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Washington s  de marzo.

Adaba de manifestarse aqni al público de! mo- 
«) mas claro y  pateóte la política pérfida y  te­
nebrosa del gobierno ingles. El mensage siguien­
te, remitido por el presidente de los Estados Uni- 
dos a las dos cámaras del congreso, ha producido 
la mas viva sensación: dice asi:

, ,Presento al congreso copias de ciertos doco- 
meotos que obran originales en la secretaría de Es­
tado, los qnales demuestran que recientemente, y  
quando los Estados Unidos, ahogando sus justos 
resentimientos, observaban con una fidelidad reli­
giosa las leyes de la paz y  de la neutralidad res­
pecto de la Gran- Bretaña , esta en medio de las 
protestas amistosas de su embaxador fomentaba en 
nuestras provincias las turbulencias y  la rebelión. 
Un agente secreto del gobierno ingles excitaba ba- 
xo mano á los pueblos á la desobediencia , y  ma­
quinaba con ios descontentos el medio de destruir, 
eon el auxilio de las fuerzas británicas, la unión 

e los Estados-Unidos, y  de establecer en la par­
te oriental de este pais un ponto de relacioo y  
contacto político con liT Gran-Bretaña. E l efecto 
que el descubrimiento de semejantes tramas debe 
producir en los consejos públicos, no podrá menos 
ae hacer todavía mas amable á todos los buenos 
pudadanos la feliz unión de estos estados, la qual. 
Junto con la ayuda de la divina Frovídeocia, es el 
garante mas seguro de sn felicidad y  de su libcr- 

Jaime Maddisson.”
Este mensage ha causado gran sensación en el 

congreso, el qual ha mandado que se imprima has- 
a el número de 500 exemplares. Acompañaba al 

“ ensage copia de la correspondencia del conde de 
iverpool y  de sir Jáiiiie C raíg , gobernador que 
a sido del Canadá, con un capitán llamado Heo- 
y , que era el agenté secreto de quien habla el 
en^ge, y  que es el que todo lo ha descubierto.

piezas que acompa­
sa al mensage del presidente.

MUMERb I.

^ d a n d , secretario de sir Jaime Craig , g o -  
ddo de las provincias ingle*' 

fn la América septentrional, á  M r. Henry.

(M ui secreta y  confidencial.)
Quebec 26 de enero de t8o9.

Í^Je's^*^* *eñor mío: el estado extraordinario en 
encdeutrau «o esté inómeato los negocios en

los estados vecinos, ha inspirado al gobernador eh 
gefe la idea de emplearos en uua misión secreta y  
confidencial en Boston, si es que se logra el,tomajp 
ciertas medidas para conseguir el importante oÉ»- 
jeto que nos proponemos, sin perjuicio de nneá- 
tras relaciones públicas y  manifiestas. Las noticias 
políticas que se han recibido de vos lían sido re­
mitidas por S. E. ai secretaria de Est'ado, quien h* 
manifestado so satisfacción, y  y o  no dudo qu.e 
desempeñando con habilidad la misión de que se 
trata, teneis derecho á contar nó solamente co.n la 
protección del gobernador general, sino tambiéd 
con la de los ministros de S. M En este supuesto 
tendréis la brandad de informarme si os determi— 
oais á encargaros de una misión de esta natnraie* 
z a , y  quáles son los medios pecuniarios ó los foiji 
dos que necesitáis para emprenderla sin perjuicio 
de vuestros intereses. En el caso de que el partido 
preponderante de algunos de los estados quisiese 
entablar correspondcucia con este gobernador, vos 
sereis el conducto por donde deberán comunicár­
sele sus ideas."

N O M BRO n.

Instrucciones generales dadas por sir J .  Cnaig 
4  M r. Henry relativas 4  su misión secreta.

Quebec 6 de febrero de 1809.

„M u i señor mió: ya que teneis á bien encar­
garos de hacer el servicio que os he pedido, y  del 
qual deben resultar mochas ventajas al bien públi­
co , OS ruego qile os pongáis en camino para B os­
ton inmediatamente que podáis.

, ,E l  punto principal que os recomiendo es que 
procuréis informaros exáctamente del verdadero 
estado de los negocios en esta parte de la Unioo, 
la qual por sus riquezas, por el número de sus ha­
bitantes, y  por la habilidad de muchos hombres 
de distiuciou que hai en ella, debe naturalmente 
tener grande iufiuxo en los demaS estados del orien­
te de América, y  aun podrá atraerlos al partido 
que ella tomare en ^ya crisis importante.

»,No  ̂ pretendo indicaros el modo de adquirir 
estas noticias importantes: vuestro discernimiento 
y  las conexiones que tengáis en aquella ciudad os 
servirán de guia. Sin embargo, pienso que es ne­
cesario precaveros contra el ardor de un partido 
dominante. Los federalistas han mostrado en to­
dos tiempos, según me han informado, tendencia 
hácia esta disposición; y  como en el dia están ani- - 
mados de ella , es dé creer que podrian pensar es.- 
tar ahora mas cerca de conseguir su fin que lO 
que baa estado de mochos aftos á etñ  parte.

y\
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„Tampoco necesito advertir que en los térmi­

no' generales que he empleado para comunicaros 
«1 objeto que reconvendo á vuestra ateocion , com- 
prebendo el estado de la opinión pública, tanto 
xespecto á la po.ítica inteiior, como á la probabi- 
iid d de on rompimiento con la Inglate ra, la 
fuerza compar.tiva de los dos principales partidos 
en que está dividido el país, y las miras y los de­
signios de aquel que prevaleciese sobre el otro.

„Se ha creído que si los federalistas de los es­
tados de oriente llegaran á tener una influencia de­
cidida en términos que pudiesen dirigir la opiuioo 
pública, no seria improbable que emplearían esta 
loflneruia para separársele la Union g neral, y no 
qued r expuestos á las dificultades y trabajos que 
padecen actualmente. Un pronto informe sobre es­
te particular será de gr n consecuencia y utilidad 
para nuestro gobierno, como tam <ien el saber has­
ta qué punto contarían en este caso los federalis­
tas con los socorros de la Inglaterra, 6 si estarían 
dispuestos á establecer relaciones con nosotros.

„ N o  conviene de ningún modo el que os d e-  
alareis por agente autorizado de nuestro gobierno; 
pero si cuiseguis sanar la co fiioz. ó inti nidad de 
Ono de los partid s dominantes, no será fuera de 
pr -pósito el que de¡> á entender, aunque con gran 
reserva y  precaución , que si quiere troarcon  nues­
tro gobierno por conducto mió, estáis autorizado 
pa a recibir qualqoier papel y  para remitírmelo: 
y  como para esto punieran tal vez exigir de vos 
alguna.orueba 6 testimonio pat^a^fgurarse de que 
cst..¡s realmente aU'or’zado pata hacerlo, os remi­
to adjunta á estas instrucciones úna c<.rta creden­
cial ,  que podréis exhibir para el efecto. Sin em­
bargo, os encargo mui particularmente que no ha­
gáis uso de este papel, á menos que tengáis na 
fli divo poderoso para persuadiros de que hacién­
dole abriréis el camino á ana correspondencia mas 
confidencial, que dexando de hacer uso de él.

,, Quando atraveséis el estado de Vermont ha­
réis lo poible por adquirir todas las noticias que 
os permita tomar vuestra corta mansión en el país, 
la qual podréis prolongar si creeis que de este 
(nodo se logrará adquirir noticias de alguna im­
portancia.

, .Me escribiréis lo mas á menudo que os sea 
posible ; p ro como enviándome á mí directamente 
vuestras cartas , pudiera darse lugar á algunas 
sospechas, haréis bien en enviarlas baxo de cu­
bierta , y  de dirigirlas á M.... ; y como dirigién­
dolas siempre á una misma persona pudiera tam­
bién darse que sospechar, os ruego que detnmpo 
en tiempo las di jos al gran juez de esta ciudad, 
y  alguna que otra ve* , aunque poCaS , á Mr. Ri- 
land , pero sin expresar ¡«mas en ei sobre tu cali­
dad <5 empleo de Secrctari mió.

, , Soi & . .  =  Firmado = J .  H . Craig.”

humero m .
Carta credencial dt sir Jaime Craig para Mr. 

H enrj, 4  6  de febrero de 1809.
,,  El portador de la presente Mr. Juan H en- 

t y  está empleado por m í , y se puede tener en él 
toda co> fi nza , qnando se quiera tratar del nego­
cio de que está encargado. En fe de lo qual le 
do¡ la preser-e b xo mi firma y  con mi se llo .s  
Firm ado=:J H. Craig.*’

El núm. i r  contiene: 1.* una carta de Mr. Heo-

r y ,  firmada A . B. , dirigida á Mr. R ilan d , secre­
tario de sir J. O a g , en la q u d  le dice qoe con­
siente en encargarse de la misión que se le propo­
ne: 2.0 una carta del mismo H ;. ry  á sir J. Craig, 
en que le acusa el recibo de las instrucciones de 
S. E . , y  pi je ciertas explicaciones sobre la cifra 
que debia servir para la correspondencia: 3 .0 otra 
carta de H cory á sir C r a ig , que contiene varios 
pormenores relativos á los progresos de su misión: 
4.0 otra carta del mismo, en que da cuenta del es­
tado de los diferentes parfdos en que está dividi­
da la América: 5.0 otra del mismo, que contiene 
algunas observaciones generales sobre el pais: 6.° 
otra del mismo á sir C ra ig ,  en que le dice que 
tiene suficientes medios para jozgar dei momento 
favor-ble en qoe el gobernador general de la A  né- 
lica británica podra entablar correspondencia y  
relaciones con los ciudadanos de los E<tados-Un¡- 
dos que estao descontentos con su gobierno: 7.® 
otra carta del mismo, en que se manifiestan las mi­
ras de los diferentes partidos: 8.® otra del mismo, 
que contiene un plan para paralizar ia acia de n o n  

i n t e r c o u r s e :  9.® otra del mismo sobre el estado de 
diferenres provincias: l o ’ otra que contiene al­
gunos pormenores s< bre ios progrtsos de su mi­
sión: ii .® otra  en que anuncia que la esperanza 
que tenia de Ver efectuada ia separación de los 
Estados Unidos se ha disminuido considerable­
m ente: 12 * o ír .  en que anuncia que la mudanza 
de los n gocios en la América le h.ce treer que 
su permanencia en ella seria ¡1 útil á la I glater- 
r a : 13.0 otra ,  fecha en Monte R ea l,  en 1* qual 
avisa de haberse retirado al Canadá.

P R U S I A .

B e r l í n  t g  d e  a b r i l .

S. M. el R c i  de Westfalia Ha llegado í  V a r -  
sovia. $. A. el príncipe de Echmuh. ha puesto so 
quaitel general en Thorn.

Cré.se que el general G 'a v e rt  marchará á esta 
fi'tima plata para estar al lado del príncipe de 
Echmuh). A lo m nos es cierto que se esper.ba á 
este oficial co Bromsberg.

D e l » de majo.

Han llegado á esta capital los Exorno». Sres. 
mariscales M .cdonald, duque de T árente , y  V is *  
t o r , duque de B  llune.

E l  fcld'tBariscal K ükreuth  ha llegado á BiesLu.

H U N G R I A .

P r e s b u r g o  20 d e  a b r i l .

Díceie qoe el gobierno tiene intención de pro­
poner á la dieta que el reino de Hungría apronte 
a o3  reclutas y  i o 3  caballos. '

Algunos viageros que vienen de Rusia confir­
man la noticia de qoe dos divisiones del exército 
de Moldavia, llamado ahora exército del Danubio, 
han repasado el DMester, y  que un gran número 
de paisanos está trabajando en las fortificaciones de 
Pskow  y  de Smolersko, cuyas obras se hrbian 
suspendido desde la última guerra. Se están a b a s t e ­

ciendo á roda prisa estas dos fortalezas. Una parte 
de las tropas rusas está retiñida en las m á r g e n e s  dei 
Duna y  del P rzyp ctk .  Un cuerpo se halla cerca

Ayuntamiento de Madrid



xifir-
Srcito
|l*'Í ;» 
;rner® 
íes d6 
ijh!a3 
¡j ŝte- 
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de Slonini, otro en T oroapo!, y  otro en K le-w ; el 
último se compone por la mayor parte de tropas 
no regladas, que se haú sacado de la M 'tdavia , 
Diceo que los caballos de estos tmerpos se hallan 
en mai¡>im<) estado coa motivo d i  las largas mar­
chas qde bao hecho.

A U S T R I A .

Vtma 2 ¡  de abrií.

SI Príncipe imperial salid el dia iS para la 
Moraría.

O R A N  B R E T A Ñ A ,

Lóndres «5  de abril. i;

Extracta de una carta de M ixico .

», Cartas de Goatem ala del 3 de diciembre di­
cen que se ha deciarado la revolución en la pro­
vincia de S. Sa vador, y  qne bao destituido á los 
empleados , echado á los europeos, y  formado 
una junta p.ra el gobierno de la provincia; pero 
que todo esto se ha btchv sin derramar una gota 
de sangre. En la provincia de S. Salvador hai 97® 
mulatos eu estado de tomar las arm as; ios indios, 
que pisan de 6 ,(9 , han entrado también en la re- 
Voiu.ion, y  00 solo rehúsan pagar los tributos, si­
no que piden que se les devuelvan las sumas que 
tienen p.gadas. Se han destruido los almacenes rea­
les de tabaco y  las aduanas; pero no han tocado á 
la tesoreiía. En una palabra, el fuego ha prendido 
y a ,  y  en muchas partes ha tomado cuerpo el in- 
ce< dio. Los insurgentes han enviado á la capital 
tin coronel americano con el título de g >bernadnr, 
el qoal dicen que ha sido mui bien re>.ibid(>. E n ­
tre tanto en unos pueblo^ se celebran tiestas v pú­
blicos regocijos, y  en otros se estaburi e i  fundi­
ciones de cañones. En todo el reino de Guatem<la 
le alistan tropas y  se formao m i.icias, pero hai 
gran esca«ez de dinero.

m E ii M éxico es imposible prever qoál seri el 
úxíto de esta contieida. La insurrección se ha con­
vertido en una terrible guerra c i v i l , que se ex­
tiende por tr do el pais. Los insurge' tes son ven­
cedores en unas partes y  en otras vencidos; sin 
embargo, su lúm ero va cada dia en aum ento, y  
Do hai un liucon aen todo este reino donde la in- 
iDrrcccion no tenga partidarios." {^The Alfred. )

D e l  2 3 .

Mr. Maddisson ha presentado al congreso de los 
Est adov Unidos un mensage, en ei quaT acosa á la ' 
^ran Brct.ña de haber empleado de órden de sos 
Diinistios un agente secreto para fomentar disen- 
tiones é intrigas de acuerdo con los malévolos, 
con el fin de oponerse a las le y e s , y  de obrar de 
concierto con las fuerzas británicas para destruir 
ia Union, y  formar una «lianza entre la Oran B re­
taña y los Estados- Unidos. El congreso ha m ao- 
úado que se imprima este meosage hasta el núme­
ro de 500 exrmplarcs.

H oros recibido cartas de C aracas, de fecha
30 de enero , las qualeS dicen que los insurgen­

tes han conseyu do grandes vehta|as «o todas lal 
provinciat de V en ezuela. Com » tieaao gran coB-

^ '5
fianza de alcanzar un triunfo completo, bao pro­
puesto al gobierno de Cádiz enviarle el virci, Int 
gobernadores y  dem.s cotnandanies <cn ios 20'  ̂
hombres de tropas europeas que hai tn aqueliat 
colonias.

I M P E R I O  F R A N C E S .

París i t  de mayo.

S. A . S. el pri.icipe de Neufchatel acompaña á 
S. M. en su viage. También han. saÜdo para el 
exército graude los Exemos. Sres. mariscales Mor- 
tier, duque de Treviso, y  Bessieres, duque de 
Istrú.

E S P A Ñ A .

M adrid  8 de junio.

De algunos dias á esta parte se han pob'ícado 
varios papeles, en que seex4min.n con prolixidad 
diferentes cuestiones sobre el estado polític > de la 
España. Quiénes sean los verdaderos patriotas se 
titula uno de los que mas han llamado la atención 
dcl público, por la sencillez con que está escrito, 
por el carácter de verdad que todas sus expresio­
nes denotan, y  por la claridad con que trata la 
materia.

El autor en un pequeño preámbulo fixa la  
cuestión, y  matiif.-stando desde Imgo el espirita 
de conciliación é indulgencia que mueve su p u • 
m a, sienta la indestructible verdad de que asi co­
mo en un principio todos fueron veidaderos pa­
triotas, asi también después de qnatro añ $ de ex­
periencia solo merecerán este ho-iros» título aque­
llos que piispoogan sos opiniones ó particulares in­
tereses al bien general de la nación.

Sigue despees una carta que se supone escrita 
por uu empecinado ocult > á nn su corresponsal ea 
Cádiz. En ella descubie un incógnito los tratados 
promovidos por D. Eugenio Izquierdo y  por el 
tavorito God' i , en que se desmembraba la Espa­
ña; el proyecto de lo.> R-yes viejos, que pensaroa 
fugarse á las Américas, y  .baudonaruos á la mer­
ced de las tropas francesas sin pacto ni condiciones 
algunas; la resolución con que el Príncipe Fernan­
do salió de Madrid para B<yona dispuesto á ceder 
la parte del reino que se le hubiese pedido; y  las 
renuncias hechas á favor del Emperador de los 
franceses, por las que quedaron los úSilitos ab— 
sueltos del jur.mento piestado á aquellos principes.

Este es el punto de vista desde el qual debea 
examinarse los fundamentos de ambos p.irtidos, y  
apropiar á los srquaces de cada uno el nombre que 
Ies corresponde. Los de Cádiz formaron una in­
surrección sin objeto, porque en ninguna c b 'za  
bien organizada pudo jamas caber la idea de ex­
traer á Femando de su retiro á fuerza de armas. 
Formaron una insurrección impotente, pi>rque ni 
supieron contener al pueblo quando arra'trado de 
un anárquico furor saciificó impunemente una por­
ción de inocentes victimas; ni supo dar energía á 
los exéicitos, que siempre huyeron al verse aco­
metidos por las tropas imperiales. Puede decirse 
que solo formaron la insurrección para sostener sui 
opiniones particulares y  sus individuales intereses; 
y  como para conseguirlo no hallaron otros medios, 
recorrieion á los dos menos nobles y  mas pernicio­
sos. Llamaron á los ing'eses, como si la España 
pudiese ser feliz baxo el yugo de-aqoellos iusula-
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res; y  organizaron las partidas de gaerrilla, que 
roban, saquean y  destruyen á ios ciudadanos pa­
cíficos , como pudieran executarlo los enemigos 
uvas desapiadados.

Por el contrario, los que siguieron el partido 
del R E I mamfesíaron en su resoiucion el eerda- 
dero amor que profesaban á su país y  á sus com­
patriotas. Oigamos al autor. ,,¿ Q u é  patriotismo 
«hubiera sido el nuestro si en ett.ts circnnstaHcias 
« hubiésemos desechado el único partido que se nos 
«presentaba de salvar la integridad y  la iodepen- 
» deocia de ia España sin turbulencias, sin tras- 
« torno de fortunas, sin daños algunos, con una 
« constitncioo qne ponía justos límites á ia autori- 
«dad real, que mejoraba iocomparabiemente nues> 
«tras rancias instituciones, y  que nos abría el ca- 
«mino para recobrar el antiguo esplendor y  el lu - 
« gar que nos es debido entre las primeras nacio- 
» nes, admitiendo uo Monarca , ei único acaso que 
«en ei tiempo actual pudiese fundar con solidez 
« sn trono en España ? ’

A  la verdjd, en el presente estado de las co­
sas, y  después que la Francia ha podido muti ar á 
su salvo las monarquías austríaca y  prusiana J dis* 
poner de Ñapóles y  de ia Polonia; formar nuevos 
reinos éo ei*cOrazon de la Alemania, y  á larga 
distancia de sps fiouteras, ¿no seria un necio quien 
pensase sostener en el trono de España, pais limí­
trofe y  abierto, un Monarca contrario á la fami­
lia del Emperador de los franceses? N o podía ase­
gurarse nuestra existencia po'ítica sino abrazando 
el único partido que se les ofrecía, y  he aquí las 
justísimas razones que tuvieroo para adoptarle.

„  Si hubiéramos creído posible, dice franca- 
M mente el autor; si hubiéramos creído posible dar 
«al Reí la libertad de que estaba privado, y  re- 
« ponerle ea sn trono, sin aventurar la existencia 
« de ia patria, sin exponerla á la esclavitud ó á la 
« total destrucción, habríamos sido ciertamente 
«unos hombres infames y  unos traidores, á ao 
«desearlo, á no intentarlo, á no procurarlo con 
N todas nuestras fuerzas, coa todos uuestros me- 
«dios, coa nuestras mismas vidas; pero para pro- 
« ceder en este concepto era menester haber sido 
« tan necios como el populacho, y  los que le con- 
Mmovieron á tan descabellado proyecto, sin eál- 
« cu lo , sin previsión, sin prudencia, arrastrados 
« soiamentá por la pasión de la venganza, <5 ia del 
«ínteres personal <S de corporación."

Habla luego de las renuncias hechas en Bayo­
na, y  DO pnede menos de criticar el apocado es­
píritu de ios que las miran como nulas. ¿ Qué otros 
derechos han tenido nuestros pasados Monarcas 
para apropiarse diferentes señoríos y  reinos? Cita 
dos casos de los menos antiguos en nnestra historia, 
á saber , la cesión que la infanta Doña Blanca de 
Navarra hizo á favor de su primo el Reí D. Hen- 
rique de Castilla, contra lo que pudierau alegar 
sos hermanos los infantes de Aragón, y  ej^testa- 
mento de Francisco Esforcia, por el que Carlos v  
se apoderd del estado de Milán cofitra los dere­
chos y  pretensiones del Reí F»ancisco i.

En seguida hace una reflexión que debería es­
tar impresa en el corazpn de todos los españoles. 
Después de sentar qne el Emperador Napoleón 
pudiera haberse hecho dueño de la Evpaña por el 
derecho de conquista,  añade: „  En el caso pues

«de habernos conquistado, no* habría dado R ei, 
»> ó nos habría convertido en departamentos de la 
«Francia-; nos habría dado la forma de gobierno 
«qne hubiese querido, y  habría dispuesto de la 
«España con tao ilimitado y  libre dominio como 
«nuestros Reyes dispnsieron de los imperios de 
M .México y  del Perú. La Providencia nos ha tra- 
Mtado con mas benigniiad.' Haciendo valer el Eai- 
« perador de los franceses una renuncia, y  las con- 
«diciones conque le fue-hecha, nos ha prometido 
« y  garantido en distintas ocasiones y  pqn toda 
«solemnidad ia integridad y  la indepeodeficia, y  
«nos ha dado por R E I constitocional á su herma- 
« n o , á quien reconocen por nuestro Monarca to- 
wdas las potencias da Europa, menos la Inglater- 
«ra , y  á quien nosotros miramos no solo como pa- 
«dre y  protector, títulos que le convienen con 
«toda justicia, sino también como el baluarte in- 
« expugnable y  único dé' nurstra existencia po- 
wlítica.”

Prosigue haciendo una comparación de la recí­
proca conducta que usan entre sí los dos partidos. 
En este , donde reside la fuerza , se les está lla­
mando de continuo; se les exhorta á la paz; se 
les recib; co.mo hermanos sj vienen voluntariamen­
te ,  ó se les perdona con generosidad sí la suerte 
de las armas los trae á nuestro poder; por último, 
se buscan todos los medios de reconciliación, ma­
nifestando que solo Se aspira á salvar la patria, ol­
vidando todo lo pasado: quando en el o tro , que 
en qua.tro años, y  baxo diferentes formas de go­
bierno, todo ha sido debilidad , solo se trata de 
despedazar á sus infelices hermanos, destruir ¡a 
patria a pretexto de que no la disfrnren los fran­
ceses , y  desahogar su impotente rabia en los des­
graciados/ é infelices españoles que caen en sus 
manos.

La consecuencia justísima qne saca de todos 
los antecedentes referidos es que aqnelios deben 
ser mirados, y  son en realidad verdaderos matri­
cidas, y que únicamente deben mirarse como 
buenos fatriotas  los qne designan con el odioso 
títnio de traidores. C oncluye, por último, demos­
trando lo insignificántes qne son las alabanzas da­
das en algunos paites á los insurgentes españoles:  ̂
los unos tienen ínteres en que el Emperador ocupe 
buen número de sus tropas en la península; y  los 
otros no carecen de empecinados, causa para que 
aquellos y  estos proenren embravecer la fiera que 
lidia en ei co to , aunque sepan que el resultado 
preciso es ia muerte del animal á quien excitan.

Tal es el contexto del citado pdpel, cuya flui­
dez y  nobleza de estiló, que se sostiene siu deca­
dencia , puede conocerse por los fragmentos cita­
dos , y  mucho mejor por la lectura del escrito,

?|ue en mi dictámeii convendría se repitiese coa 
recueocia hasta fixár eo la memoria de todos los 

buenos españoles las útiles verdades que conticoe*

X B AT KO .

En el de la Cruz, a las ocho de la noche, se exe- 
cutara la comedia titulada la Xoquera vizcaína; seguirá 
un concierto obligado de flauta, y se concluirá con un 
divertido fin de fiesta.,
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E N  L A  U d P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




